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EL UNIVERSO METAFÍSICO
DEL SEXO

 Me dirijo   hoy a ustedes con el propósito de platicar un poco sobre el Amor y el
Sexo.

“El Amor comienza con un destello de simpatía, se substancializa con la fuerza del cariño y se
sintetiza en adoración”... “Un matrimonio perfecto es la unión de dos seres: Uno que ama más, otro
que ama mejor”... “El Amor es la mejor religión asequible”...

Hermes Trismegisto, el tres veces grande Dios Ibis de Thot, escribió en la Tabla de Esmeralda
la siguiente frase: “Te doy Amor en el cual está contenido todo el súmmum de la Sabiduría”...

Realmente, el Amor, en sí mismo, es el extracto de toda sapiencia. Escrito está que la SABI-
DURÍA, en última síntesis, se resume en AMOR, y el Amor en FELICIDAD.

Cuando el ser humano está enamorado se torna noble, caritativo, servicial, filantrópico, se
encuentra en estado de éxtasis; y si se halla ausente del ser que adora, bastaría un simple pañuelito
o un retrato, o un anillo o cualquier recuerdo para entrar en estado de éxtasis; así es el Amor...

Realmente el Amor es una efusión, una emanación energética que fluye de entre lo más
hondo de la Conciencia; es, dijéramos, un Sentido Superlativo de la Conciencia.

La Energía Cósmica que fluye del fondo de nuestro corazón, estimula las glándulas endocri-
nas de nuestro organismo, y las pone a trabajar, entonces muchas hormonas son producidas y ellas
inundan los canales sanguíneos, y nos llenan de una gran vitalidad. En la Grecia antigua la palabra
“HORMONA” significa “ANSIA DE SER”, “FUERZA DE SER”...

Observemos nosotros a un anciano decrépito, bastaría ponerlo en contacto con la mujer,
bastaría que estuviese enamorado, para que místicamente se exaltara; entonces sus glándulas en-
docrinas producirían abundantes hormonas que inundando los canales sanguíneos los revitaliza-
rían extraordinariamente; así es el Amor...

En realidad de verdad, el Amor revitaliza, el Amor despierta en nosotros innatos PODERES
DEL SER. Cuando verdaderamente se está enamorado, se torna el ser humano intuitivo, místico. En
tales instantes presiente lo que en un futuro le ha de suceder, y muchas veces exclama: “Me parece
que esto es un sueño, me temo que más tarde tu habrás de encontrar a otra persona en tu camino”.
Tales presentimientos intuitivos, a través del tiempo y de la distancia, se cumplen exactamente; así
es el Amor...

En Europa, y también en los Estados Unidos, existe una orden maravillosa, quiero referirme
a la ORDEN DEL CISNE. Tal institución analiza científicamente los diversos procesos de eso que se
llama “Amor”.

En la India, el Amor ha sido siempre simbolizado por el CISNE KALA-HAMSA, el cual flota
maravillosamente sobre las Aguas de la Vida. Realmente, el cisne alegoriza, en forma enfática, las
dichas inefables del Amor. Observemos un lago cristalino, donde el cisne se desliza sobre las purísi-
mas aguas donde se refleja el cielo. Cuando uno de la pareja muere, el otro sucumbe de tristeza, y
es que el Amor se alimenta con Amor...

“Amar, ¡cuán grande es amar!. Solamente las grandes Almas pueden y saben amar”... Así dijo
un gran pensador.

Observemos a las estrellas girando alrededor de sus centros de gravitación universal: Se
atraen y repelen de acuerdo con la LEY DE LA IMANTACIÓN CÓSMICA. Se aman y se vuelven
nuevamente a amar...

Muchas veces se ha visto que los mundos se acercan, resplandecen, brillan en el firmamento
de la noche estrellada. De pronto algo sucede: “¡Una colisión de planetas!”, exclaman los astróno-
mos desde sus torres maravillosas... ¡Amor, sí!, se han acercado demasiado, se han fusionado sus
masas, se han integrado por la fuerza del cariño, se han convertido en una nueva masa. He ahí el
milagro del Amor en el firmamento...
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Observemos nosotros a la flor: Los átomos de la molécula en la perfumada rosa de ambrosía,
bañada por los rayos de la Luna en la noche estrellada, a la orilla de la fuente cristalina, nos hablan
de Amor...

Y vean esos átomos alrededor de sus respectivos centros nucleares: Obviamente, la molécula
en sí misma es un Sistema Solar en miniatura. ¿Por qué los átomos allí giran alrededor de sus
centros de gravitación como los planetas alrededor del Sol? Atraídos por esa Fuerza Maravillosa
que se llama Amor...

Escrito está, que si todos los seres humanos sin deferencia de raza, sexo, casta o color, aban-
donaran siquiera por un minuto sus resentimientos, sus venganzas, sus guerras, sus odios, y se
amaran entrañablemente, hasta el veneno de las víboras desaparecería.

Y es que el Amor es una Fuerza Cósmica, una fuerza de surge del vórtice de todo núcleo
atómico, una fuerza que surge del vórtice de cualquier Sistema Solar, una fuerza que surge del
centro de cualquier Galaxia; una fuerza extraordinaria que debidamente utilizada puede realizar
prodigios y maravillas, como aquéllos que realizara el Divino Rabí de Galilea a su paso por la
Tierra; así es el Amor...

El BESO, en sí mismo (dado por muchos en forma morbosa), es, en realidad de verdad, la
consagración mística de dos Almas, ávidas de expresar en forma sensible lo que interiormente
viven...

El ACTO SEXUAL, es la consubstancialización del Amor en el realismo Psicofisiológico de
nuestra naturaleza...

En el Asia, jamás se levantaron monumentos a los grandes héroes, ni a un Gengis Khan con
sus cruentas batallas, si no al Amor, a la mujer. Y es que los Asiáticos comprendieron, que sólo
mediante la Fuerza Maravillosa del Amor podemos transformarnos radicalmente.

La maternidad, el Amor, la mujer, he ahí algo grandioso que resuena en el coral del espacio
en forma siempre perenne. “La mujer es el pensamiento más bella del creador hecho carne, sangre, y
vida”...

A nosotros los varones un cuadro hermoso nos fascina, una bella puesta de Sol nos encanta,
un eclipse observado por ahí desde algún observatorio nos admira. Pero la mujer de inmediato
provoca en nosotros el ansia de poseerla, el ansia de hacernos uno con ella, el ansia de integrarnos
con ella, para participar de la Plenitud del Universo.

Sin embargo, NO DEBEMOS, en modo alguno, MIRAR AL AMOR Y A LA MUJER EN FORMA
MORBOSA, debemos recordar que el Amor, en sí mismo, es puro, santo y noble.

Cuando uno profana a la mujer con la mirada morbosa, indubitablemente marcha por el
camino de la degeneración. Debemos verla en toda su plenitud natural. La mujer, para la Santa
Predestinación nacida, es la única que a nosotros, los varones, puede liberarnos de la cadena del
dolor.

El varón, para la mujer es algo similar, ella ve en el varón toda esperanza, toda protección,
ella quiere completarse en el varón, ella ve en él, precisamente, el Principio Masculino Eterno, la
fuerza misma que ha puesto en actividad todo lo que es, todo lo que ha sido, todo lo que será.

Hombre y Mujer, en realidad de verdad, son las DOS COLUMNAS DEL TEMPLO. Las dos
Columnas no deben estar exageradamente cerca ni tampoco exorbitantemente lejos, debe haber un
espacio como para que la Luz pase por en medio de ellas.

Cuando se estudia la fuerza del cariño, cuando se comprende lo que es eso que se llama
“Amor”, sentimos que debe existir en el fondo del sexo, un algo que puede, en realidad de verdad,
traernos la Iluminación, la cuestión Mística, que podría transformarnos en SUPERHOMBRES.

No hay quien no presienta que mediante el Amor se puede cambiar; y en verdad, es que sólo
mediante esa Fuerza Maravillosa es posible cambiar.

ADAM y EVA salieron del Paraíso Terrenal juntos, y juntos, abrazados deben regresar al
Paraíso. Adam y Eva salieron del Edén por haber comido del fruto que se les dijo: “No comeréis”...
Es obvio que dejándolo de comer volveremos al Edén.

Si por la puerta del sexo salimos del Edén, sólo por esa puerta maravillosa podremos retor-
nar al Edén. El Edén es el mismo sexo.

En el Esperma Sagrado combaten las Potencias Atómicas del Bien y del Mal, luchan por la
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supremacía. El Esperma Sagrado realmente es formidable, en el se encuentran los Principios Místi-
cos, Étnicos y Científicos que podrían hacer de nosotros algo distinto: un Superhombre.

Federico Nietzsche nos habla del Superhombre. Recordemos aquéllas frases de Nietzsche
cuando dice: “Cuando Zaratustra tuvo 30 años abandonó su casa, y del lado de su casa y se fue al
bosque, allí permaneció diez años meditando. Una mañana mirando al Sol naciente dijo: «Óyeme
Astro grandioso, hace diez años subes diariamente a mi caverna; si no fuera por ti, por mi Águila y por
mi Culebra, ya me habría cansado de mí y de este lugar». Y Zaratustra descendió del bosque. Un Santo
que le vio le dijo:”

– “¿A dónde vais Zaratustra? Hace diez años subiste por aquí. ¡Oh!, Zaratustra se ha vuelto un
niño”...

– “Me voy –dijo Zaratustra– a ver a la humanidad, amo a los seres humanos”.
– “No es acaso por Amor a la humanidad –exclamó el Santo– que yo estoy aquí y en este lugar,

yo canto cantos, y los canto y así alabo al Dios, que es mi Dios. ¡Oyeme Zaratustra!: Voy a darte un
pequeño regalo”... El Santo envolvió un látigo entre un paño y se lo dio, diciendo: “Si vais donde la
mujer no olvidéis el látigo”...

Esta frase dolorosa ha sido mal interpretada. Muchos han creído que Zaratustra le aconseja-
ra al hombre azotar a la mujer o algo semejante, no. Nietzsche, el autor del Zaratustra, era suma-
mente dulce y amaba a la mujer.

En realidad, de verdad, solamente se quiso insinuar la idea de utilizar el LÁTIGO DE LA
VOLUNTAD para dominarnos a sí mismos y no dejarnos llevar de las pasiones animales. Así que el
látigo no es contra la mujer, sino contra nosotros mismos; y eso es simbólico o alegórico.

Y cuando Zaratustra llegó a la ciudad dijo: “Vengo a hablaros del Superhombre, el Hombre no
es más que un puente tendido entre el animal y el Superhombre, un peligroso paso en el camino, un
peligroso mirar atrás; todo en él es peligroso”...

Nietzsche habló del Superhombre pero se olvidó del Hombre.
Primero debemos crear dentro de nosotros mismos al Hombre, sólo después podríamos dar-

nos el lujo de elevarnos al nivel del Superhombre.
Realmente es necesario que dentro de nosotros nazca el Hombre. Hoy por hoy, escrito está:

“Tan sólo somos animales racionales”...
Un profesor de medicina exclamaba en México, de nosotros diciendo: “Nosotros somos ma-

míferos intelectuales”...
Está bien, que nos digan lo que quieran, pero en realidad de verdad, necesitamos crear al

Hombre dentro de nosotros mismos, se necesita de la DISPONIBILIDAD AL HOMBRE. Existen los
gérmenes para el Hombre y están ubicados exactamente dentro de nuestras glándulas sexuales.

Sé que estoy ante un público culto, y en el Auditorio de la Cultura de Hermosillo, por eso al
hablar de estas cosas, aparentemente morbosas, lo hago con la seguridad absoluta de que me
encuentro ante un auditorio decente, culto.

Así que, en realidad de verdad, si digo que somos “animales intelectuales” no creo que nadie
se moleste, pues desde siempre hemos oído decir que “somos animales racionales”, si le decimos
“intelectuales” pues da lo mismo.

Así que, en realidad de verdad, necesitamos de la disponibilidad al Hombre, eso es claro.
Dentro de nuestras glándulas endocrinas sexuales, dije, existen los GÉRMENES PARA EL HOMBRE.
Estos gérmenes podrían desarrollarse o perderse definitivamente. Si nosotros los desarrollamos
nacerá dentro de nosotros el Hombre, mas si nosotros no trabajamos sobre sí mismos, se perderán
definitivamente.

El Hombre debe formarse dentro de nosotros en la misma forma en que la mariposa se forma
dentro de la crisálida, y esto solamente es posible mediante la Fuerza Maravillosa del Amor y del
sexo.

Ya dije y lo repito, “que el sexo es la consubstancialización del Amor en el realismo Psicofisioló-
gico de la nuestra naturaleza”. Así que desarrollando los gérmenes del Hombre nos transformare-
mos.

Esos gérmenes, indubitablemente, pueden y deben desarrollarse dentro de nosotros, me-
diante procedimientos científicos y amorosos.
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En estos momentos EL SOL está haciendo una nueva creación. El QUIERE CREAR HOM-
BRES. Durante la época de Abraham, el Sol hizo un ensayo en el tubo de la Naturaleza (en el tubo
de ensayo), y logró algunas creaciones; durante los primeros ocho siglos del cristianismo el Sol
realizó nuevos experimentos y consiguió crear un grupo de hombres; y en estos precisos instantes
de crisis mundial, y de bancarrota de todos los principios, el Sol está haciendo un nuevo esfuerzo
en el Laboratorio de la Naturaleza: Quiere crear Hombres. Y es posible crearlos; lo importante es
conocer la clave, el sistema, el método.

En cuestiones de Sexología Trascendental, la SOCIEDAD ONEIDA de los Estados Unidos,
controlada por médicos ilustres, está realizando experimentos notables: 25 parejas fueron someti-
das a observación científica. Se les enseñó a esas 25 parejas, el acto sexual mediante el cual es
posible la transformación de la Energía Creadora. Incuestionablemente, tal acto se fundamenta en
la siguiente clave: “Inmissum membrum virile in vaginam feminae sine eiaculatione seminis.”

Es decir, puede lograrse la conexión del Lingam-Yoni, durante la Cópula Química, pero dicen
los doctores de la Sociedad Oneida, sin eyaculación del Ens-Seminis, es decir, sin derramar el Vaso
de Hermes Trismegisto, el tres veces grande Dios Ibis de Thot. Esto significa que no hay que llegar a
la consumación del acto sexual.

¡COITUS INTERRUPTUS!, exclaman los doctores de la medicina. Algunos se pronuncian
contra esta fórmula, otros la aceptan. Quienes la aceptan pueden TRANSMUTAR EL ESPERMA
SAGRADO EN ENERGÍA CREADORA.

Este tipo finísimo de energía llegará hasta el cerebro a través de ciertos conductos nerviosos
que se relacionan con el Vago y con el Simpático. Cuando se transmuta el Esperma Sagrado en
Energía, el cerebro se seminiza y el semen se cerebriza.

He ahí un camino de revitalización extraordinaria, un camino que puede transformarnos
radicalmente. He ahí un método para producir Energía Sexual.

Ésa es una Energía más poderosa que la electricidad; esa Energía fluye en todo lo que es, en
todo lo que ha sido y en todo lo que será; ese tipo de Energía puso en existencia el Universo, ese
tipo de Energía puso en existencia nuestro Sistema Solar, ese tipo de Energía fluyendo desde todo
núcleo puso en actividad a la Galaxia en que vivimos.

Así que, en realidad de verdad, la Energía Creadora del Universo tiene un poder formidable.
En nuestro organismo hay toda una planta eléctrica, dijéramos, mediante la cual es posible condu-
cir tan finísima Energía hasta la masa cerebral.

No se trata de hacer subir el Esperma Sagrado hasta el cerebro porque entonces la Mente
enloquecería, sería absurdo; lo que se puede es transmutar el Esperma en Energía, y eso es diferen-
te.

Y ya dijo el sabio Einstein: “La masa se transforma en energía, la energía se transforma en
masa”. Es posible transformar la masa seminal en Energía Creadora, para dinamizar el cerebro y
despertar Facultades Trascendentales que existen en nuestra fisiología orgánica.

Quienes acepten esta clave maravillosa, formidable, se convertirán en Hombres de verdad.
Hay gérmenes que deben desarrollarse para dar origen al Hombre.

Me refiero al germen, por ejemplo, del CUERPO ASTRAL. Cuando ese germen se desarrolla,
el Esperma Sagrado, entonces, convertido en Energía, viene a cristalizar en una Octava Superior en
la forma maravillosa y esplendente del Cuerpo Astral. Tal cuerpo viene a quedar en relación con el
Sistema Nervioso Gran Simpático.

Uno sabe que tiene un Cuerpo Astral cuando puede usarlo, cuando puede salir del cuerpo
físico a voluntad, cuando puede viajar con tal vehículo a través del inalterable infinito.

El esperma transmutado en Energía en una Segunda Octava aún más alta, viene a cristalizar
dentro de nuestro organismo en la forma extraordinaria y maravillosa del CUERPO MENTAL. Uno
sabe que posee un Cuerpo Mental cuando puede aprehender, capturar las grandes Verdades Cósmi-
cas contenidas en la Naturaleza. Poseer un Cuerpo Mental es algo extraordinario.

El Esperma Sagrado transmutado en Energía Mística, viene a cristalizar, por último, en una
Tercera Octava aún más alta, en la forma más magnífica del CUERPO DE LA VOLUNTAD CONS-
CIENTE.

Cuando alguien posee los Cuerpos: Físico, Astral, Mental y Causal, recibe sus PRINCIPIOS
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ANÍMICOS Y ESPIRITUALES, y se convierte en Hombre de verdad. Antes de ese instante no se es
Hombre, antes de ese instante se es únicamente “mamífero intelectual”... 

No todos los Hombres logran integrarse con la Divinidad. Obviamente, quienes lo logran se
convierten en Superhombres en el sentido más trascendental de la palabra.

El Hombre que quiere alcanzar las alturas del Superhombre debe eliminar de sí mismo todos
sus defectos de tipo psicológico; con otros términos diría: Debe ELIMINAR DE SÍ MISMO AL YO
PSICOLÓGICO, al mí mismo.

Hay necesidad de que en nosotros nazca el Hombre verdadero. Sin embargo, como ya dije,
las semillas o gérmenes para el Hombre pueden perderse, y lo normal es que se pierdan. Cuando
uno trabaja con tales gérmenes logra entonces que no se pierdan, y germina, nace dentro de noso-
tros el Hombre.

El Hombre es el REY DE LA CREACIÓN, el Hombre que tiene poder sobre el fuego, sobre el
aire, sobre las aguas, sobre la tierra...

Un puñadito de Hombres nada más, fue suficiente como para producir el APAGÓN DE NUE-
VA YORK. Recuerden ustedes, mis queridos amigos, el caso aquél del “Apagón de Nueva York”...

Realmente, dos Naves Cósmicas aparecieron en el espacio vital de los Estados Unidos; enton-
ces la Fuerza Armada envió contra ellos aviones muy bien armados con ametralladoras y cohetes
atómicos, etc.

Las naves flotaron en el espacio...  ...y cuando se vieron ametralladas, se separaron: Una se
perdió en el firmamento; la otra, descendió muy suavemente sobre una torre de la Energía Eléctri-
ca, entonces vino el “Apagón de Nueva York”, que fue extraordinario: El tránsito se interrumpió,
hubo muchos accidentes, las gentes parecían como locas por las calles y avenidas de esa ciudad de
los rascacielos.

Se investigó de inmediato con cerebros electrónicos para ver dónde estaba el daño, mas no
se halló, no hubo daño de ninguna especie, y sin embargo la luz se apagó.

Llenos de desesperación los Generales de los Estados Unidos dijeron: “He aquí el talón de
Aquiles de la poderosa nación norteamericana”...

Realmente, ¿de que le servirían todos sus cohetes, si no tienen, en realidad de verdad, ener-
gía eléctrica?

Los Extraterrestres, un grupo de Hombres (de Hombres Reales) en una Nave Cósmica, fue-
ron lo suficientemente fuertes como para paralizar a los Estados Unidos y a una parte del Canadá.
Así es el Hombre: Es Rey, es Señor, tiene poder (como está escrito), sobre la Naturaleza entera.

Otra cosa es el “animal intelectual”, él no tiene ese poder; es víctima de todas las circunstan-
cias: Es débil, nace, muere, pelea, sufre, llora; es un infeliz...

Necesitamos que dentro de nosotros nazca el Hombre, y eso es posible mediante el Amor,
mediante la mujer, mediante el acto sexual.

Ha llegado la hora en que nosotros DEJEMOS PARA SIEMPRE DE PROFANAR EL SEXO. Las
revistas pornográficas, la lujuria, la forma como se mira el sexo, como si fuera, en realidad de
verdad, algo inmundo, causa horror.

Un Hombre real nunca profanaría el sexo; el Hombre real sabe que EL SEXO ES SAGRADO,
sabe que esa Fuerza Maravillosa puso en existencia el Universo; sabe que el día que dejara de fluir
esa Energía Sexual en la Naturaleza las plantas dejarían de reproducirse, los animales dejarían de
reproducirse, desaparecería todo lo que existe, la Tierra se convertiría en un desierto.

Entonces, ¿por qué hemos de ver en el sexo la morbosidad? ¿Por qué hemos de escupir en el
Santuario Sagrado del Amor? ¿Por qué hemos de mirar con lujuria lo que es sagrado, la Cópula
Química o Metafísica?

Reflexionemos un poco, ha llegado la hora de reflexionar, ha llegado la hora en que nosotros
debemos aprender a transmutar el Esperma Sagrado en Energía Creadora.

Desgraciadamente, el mundo ha entrado en el CICLO INVOLUTIVO DESCENDENTE. Actual-
mente hay países donde la homosexualidad se ha extendido en forma alarmante. Hay un país por
ahí donde el 95 por ciento de los seres que viven son HOMOSEXUALES y LESBIANAS.

Y el mundo ha entrado por la vía involutiva descendente, la auténtica masculinidad se está
perdiendo, los varones ahora tienen tendencia a feminizarse y las mujeres tendencia a masculinizarse.
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Es necesario que la mujer regrese al hogar, que sea la reina del hogar, que instruya a sus
niños, es necesario que el hombre reconquiste sus valores varoniles y que se exprese con la poten-
cialidad del varón. El hombre debe ser bien Hombre y la mujer debe ser Mujer de verdad.

Así que ha llegado el instante en comprender que nosotros debemos aprender a transmutar
para que los gérmenes del Hombre se desarrollen dentro de nosotros mismos, aquí y ahora.

Está haciendo el Sol, repito, un gran ensayo en estos momentos en el Laboratorio de la
Naturaleza: Quiere crear Hombres Solares.

Cualquier raza humana que exista sobre la faz de la Tierra no tiene sino un objetivo: Servir
para el experimento del Sol. Un experimento muy difícil. Por que si nosotros no cooperamos con el
Sol, es imposible que dentro de nosotros pueda nacer el Hombre. Si no cooperamos con el Sol
fracasamos. Desgraciadamente, la humanidad se ha vuelto espantosamente mecanicista, lunar.

En estos tiempos se está perdiendo todo interés por las IDEAS SOLARES. Ahora las gentes no
piensan sino de cuentas de banco y celuloide.

Desafortunadamente hasta el canto del Amor parece huir. Ahora los matrimonios solo pien-
san en cuentas de banco y celuloide, cálculos aritméticos, y eso es todo.

En Rusia, ya no quieren casarse los jóvenes; eso es lamentable; el Gobierno Ruso está alar-
mado; y hasta tienen razón los jóvenes: Se les quiere, pues, una y otra vez, someter a tantos regla-
mentos que han perdido interés por el matrimonio.

En cambio la degeneración, el homosexualismo, el lesbianismo, se multiplican en todos los
países de la Tierra y hay dolor supremo. Pronto habremos de ver una TERCERA GUERRA MUN-
DIAL y un gran holocausto atómico.

Porque cuando verdaderamente no se encauzan las Energías Sexuales correctamente, lo úni-
co que se provoca sobre la faz de la Tierra son guerras y amarguras.

Todos nosotros somos los culpables de una futura Tercera Guerra Mundial, todos nosotros
estamos encauzando las Energías Creadoras en forma equivocada. Todos nosotros hemos dejado de
ver en la mujer la belleza del Amor, para convertirla únicamente en una figura pornográfica.

Los seres humanos de estos tiempos se revuelcan en el lecho de Procusto, las enfermedades
venéreas se extienden por todas partes; esto es infinitamente lamentable.

Aún hay países donde existen una especie de recuerdo de lo que fueron los encantos del
Amor en los tiempos idos. Recordemos a las GEISHAS DEL JAPÓN: Ellas atienden a los varones con
infinita decencia; su misión consiste exclusivamente en saberlo atender y se preparan para ello
durante muchos años, se tornan políglotas, etc...

Cuando ellas quieren a un hombre, le toman, le conducen a una fuente cristalina llena de
flores, y le bañan, le untan con lociones y ungüentos maravillosos del Mundo Oriental, le veneran,
y religiosamente le llevan a su recámara para la Cópula Química.

Mas no es el acto sexual violento, brutal, del Mundo Occidental, va precedido de muchas
ceremonias místicas; así es el Japón. Desafortunadamente se está metiendo en ese país el Mundo
Occidental, y antes de poco hasta el perfume más bello del Japón habrá desaparecido.

Recuerden ustedes que hace 30 años todavía los hombres y mujeres del Japón se bañaban
desnudos, no había morbosidad, nadie sentía lujuria al contemplar el sexo opuesto, parecían niños
grandes jugueteando en las playas.

 Mas un día llegó Douglas MacArthur y prohibió el baño al desnudo en las costas del Japón,
aduciendo para ello principios de moralidad.

Los Japoneses que nunca habían pensado en morbosidad, se miraron a sí mismos y se vieron,
como dice el Génesis bíblico, “desnudos”. Y así como el génesis dice que “hombre y mujer se taparon
entonces con hojas de higuera”, así también los Japoneses se cubrieron sus carnes.

Y fue desde esa época cuando comenzaron a ver lo que ellos antes no veían: Malicia en el
sexo. Antes lo veían con respeto, no sentían lujuria; ahora, todo ha cambiado. El Mundo Occidental
está también corrompiendo, dañando el Japón.

No se por qué las gentes quieren ver tabú, pecado donde no lo hay, no se por qué quieren ver
en el sexo algo indigno y morboso.

Observemos las flores: Sus órganos sexuales están en el centro, ellas se levantan hacia el Sol,
y muestran al Astro Rey sus órganos creadores sin malicia de ninguna especie. ¿Por qué habríamos
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nosotros de ser inferiores a las flores? ¿Por qué no queremos comprender LA SANTIDAD DEL SEXO
Y DEL AMOR? ¿Por qué no queremos entender nosotros que el sexo, que la Energía Creadora es
una Fuerza Maravillosa que deviene originalmente de lo Divinal? (Del Espíritu Santo se diría en
Cristianismo puro).

Desgraciadamente, las gentes marchas por el Camino Involutivo Descendente. La faz de la
Tierra está carcomida hasta el tuétano de los huesos. La corrupción ha llegado al máximo; eso de
que haya países donde el 95 por ciento de los seres humanos sean homosexuales y lesbianas resulta
horrible, monstruoso en el sentido más tremendo de la palabra. Ha llegado la hora de entender
estas cuestiones...

En instantes en que me dirijo a ustedes, recuerdo también que en Roma, las SACERDOTISAS
DEL AMOR hacían de éste un culto sagrado; y es que las mismísimas mujeres que formaban parte
de las orgías en las noches Atenienses, miraban al Amor con profundo respeto. Nunca hombre y
mujer se tiraron en el lecho de Procusto en la forma tan brutal y despiadada como lo hace la gente
del siglo XX.

Cultos Sagrados diversos que practicaban hasta las mismas Vestales, precedían siempre al
encanto mirífico del Amor y del acto sexual. Siempre se miró el sexo en los tiempos antiguos con
profunda veneración, con gran respeto.

Estoy seguro que si los hombres y las mujeres aprendieran a amar, el mundo se transforma-
ría totalmente...

En estos instantes me viene a la memoria la LEMURIA, ese viejo continente extraordinario
que otrora se hallaba situado en el océano Pacífico.

La Lemuria estaba habitada; es claro que cuando llegó el mundo gigante HERCÓLUBUS (que
entre paréntesis, también ahora se acerca para acá con nuestra Raza Aria), produjo entonces acon-
tecimientos catastróficos en el viejo Continente Mu: El fuego de los volcanes brotó a la superficie,
por todas partes el fuego líquido quemó la faz de la Tierra, horribles terremotos y espantosos
maremotos acabaron con las grandes ciudades del Continente Lemúrico, y al fin, éste, poco a poco,
se fue hundiendo entre las embravecidas olas del Pacífico (restos de Lemuria son la Isla de Pascua y
también la Oceanía).

Sucedió que por la época de la Tercera Subraza Lemúrica, los Hombres y las Mujeres que se
amaban, en determinadas épocas eran conducidos hasta los Templos Sagrados de Misterios, y en-
tonces, bajo la dirección de los Grandes Sabios se unían sexualmente para crear y volver nueva-
mente a crear.

EL ACTO SEXUAL (en aquellos tiempos de la Arcadia, cuando los ríos de agua pura de vida
manaban leche y de miel), ERA UN SACRAMENTO INEFABLE. Nadie en aquéllas edades antiguas
se hubiera atrevido a realizar el acto sexual fuera del Templo. Hasta los Reyes de las distintas
ciudades amuralladas, concurrían al santo lugar para copular ante el ara; era sagrado el acto sexual.

Mas los seres humanos se reproducían por Kriyashakti, el Poder de la Voluntad y del Yoga,
nadie derramaba el Esperma Sagrado, Hombres y Mujeres se retiraban del acto sexual sin derramar
el semen, el esperma se convertía en Energía Creadora y despertaba extraordinarias Facultades en
aquéllos Hombres-Cíclopes... Era otra época...

Ya HAY APARATOS, en estos momentos, QUE VAN A DEMOSTRAR LA REALIDAD DE LO
QUE ESTOY DICIENDO, pronto se habrá podido descomponer las ondas sonoras de la Lemuria, y
transformadas ellas en imágenes, van a demostrar, con hechos concretos ante los televisores, la
realidad de estas afirmaciones.

En realidad de verdad, el sexo era sagrado. Cualquier zoospermo podía escaparse de las
glándulas endocrinas para hacer fecunda una matriz. Así venían al mundo los Hijos de la Sabiduría,
los Hijos de la Voluntad y del Yoga.

En aquélla antigua edad, los ríos de agua pura de vida manaban leche y miel, todo era de
todos y cada cual podía comer del árbol del vecino sin temor alguno. Era la Época Paradisíaca, la
Época de los Titanes, los seres humanos no habían degenerado, poseían un Sexto Sentido que les
permitía ver la aureola de las estrellas, y comunicarse con los habitantes de otros mundos.

Digamos que eran GIGANTES, sí, de cuatro metros de estatura. Vivas representaciones de
eso tenemos nosotros en las ESCULTURAS maravillosas DE THULA.
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Estas esculturas, se ha dicho que son Atlantes, pero en verdad nos vienen a recordar la
Humanidad Lemúrica, a los Hijos de la Sabiduría, a aquéllas gentes de entonces platicaban delicio-
samente en el Gran Verbo Universal, que como un río de oro corre siempre bajo la selva espesa del
Sol.

No existía el dolor, era aún la época en que la humanidad vivía en Estado Paradisíaco; era la
época en que el que sabía tañer la lira, cantaba con deliciosas melodías. Todavía, en aquélla antigua
edad, la Lira de Orfeo no había caído sobre el pavimento del Templo hecha pedazos.

Era la edad en que la humanidad se consideraba una sola familia. La mujer no sufría en el
parto, gozaba cuando traía al mundo una nueva criatura; no existía el odio sobre la faz de la Tierra,
no había guerras; todo era Amor y Belleza Espiritual.

Pero cuando los seres humanos degeneraron, cuando comenzaron a fornicar, cuando derra-
maron el Vaso de Hermes Trismegisto, perdieron sus preciosas Facultades y entonces SALIERON
DEL EDÉN.

Esto que estoy diciendo será algún día corroborado, cuando ciertos aparatos que actualmen-
te se están perfeccionando puedan captar las ondas del Continente Mu y transformarlas en imáge-
nes.

Amigos, cuando la humanidad degeneró en el mismo Continente Mu, a finales de tal Conti-
nente, entonces fue cuando las gentes comenzaron a reproducirse en una forma similar a la actual;
ya no concurrieron a los Templos para el acto sexual, no; se reprodujeron en sus chozas, en sus
casas, en sus palacios, eyaculando el Ens-Seminis, y fue desde aquélla época que comenzó el proce-
so involutivo descendente.

La Lemuria se hundió en el Pacífico y surgió la ATLÁNTIDA famosa, cantada por Platón. Esa
Atlántida estaba situada de Sur a Norte; tuvo una poderosa civilización, cohetes atómicos que
pudieron atravesar el infinito para descender no solamente en la Luna, sino en otros planetas de
nuestro Sistema Solar. El alumbrado era atómico, sus carros anfibios o aéreos eran animados o
propulsados por Energía Solar.

Los Atlantes en principio tuvieron también una Gran Cultura Espiritual, no conocieron las
guerras, reinaba el amor; los Hombres y las Mujeres hacían del Amor un culto; recordaban los
finales de la Era Lemúrica y en modo alguno deseaban volver a caer en la Involución.

Desgraciadamente, a finales de la Atlántida (como nosotros en estos momentos, a finales
que nos encontramos de nuestra Raza Aria), degeneraron espantosamente y se entregaron también
a las orgías sexuales.

Un día de esos tantos se produjo una revolución de los ejes de la Tierra, cuando el planeta
Hercólubus se acercó en el espacio estrellado, entonces los mares cambiaron de lecho y la Atlántida
con todos sus millones de habitantes se hundió entre las tormentosas olas del océano que lleva su
nombre.

Surgió un poco más tarde la nueva tierra: Estos continentes donde actualmente nosotros
habitamos, perversos. En principio la raza nuestra fue bella, hermosa. Recordemos a las Gentes
Paradisíacas del antiguo México, recordemos nosotros en este momento a las poderosas Culturas
Espirituales de la Meseta Central de Tíbet, recordemos nosotros en estos momentos a la antigua
Itaca...

No hay duda de que en esa época los Dioses Arios se comunicaban con las gentes y reinaba la
felicidad por todas partes. Pero los diversos ciclos históricos fueron cambiando, y en estos momen-
tos de crisis mundial y de bancarrota de todos los principios, la humanidad se precipitó definitiva-
mente por el camino de la degeneración sexual.

Obviamente, necesitamos transformarnos antes de que sea muy tarde. Podemos y debemos
nosotros dar nacimiento al Hombre dentro de sí mismos, debemos cooperar con el Sol, debemos
interesarnos por las Ideas Solares, debemos convertirnos en HOMBRES SOLARES en el sentido más
completo de la palabra.

El Amor, en sí mismo, ha surgido desde el Aurora de la Creación. Este mundo, este Universo
brotó del Caos mediante la Fuerza Maravillosa del Amor. El EJÉRCITO DE LA VOZ, el Ejército de la
Palabra también sabía amar, y fue en la Aurora de esta Creación y dentro del mismo Caos, cuando
Seres Inefables dieron origen al Universo actual.
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Obviamente, sólo mediante el Amor pudo surgir esta Creación; hubiera sido imposible que
pudiera surgir el Universo de entre el Caos sin la Fuerza Magnífica del Amor.

Prueba de que el Amor fue la causa de la existencia de este Universo, tenemos nosotros que
el Amor fluye, como ya lo dije, desde el centro de cada núcleo atómico, de cada flor, de cada
Sistema Solar y de cada Galaxia.

Han venido aquí, al mundo, Seres Inefables, han venido por Amor. Gautama, el Buddha
Sakyamuni, vino por Amor, y entregó a la humanidad un mensaje de Amor; él tenía su esposa
(Yasodhara), era feliz con su esposa, la amaba. ¿Y qué diremos nosotros de Quetzalcóatl?, Él tam-
bién supo amar. ¿Y qué diremos de Hermes Trismegisto, el tres veces grande Dios Ibis de Thot? Él
amó y por eso dijo: “Te doy Amor en el cual está contenido todo el súmmum de la Sabiduría”... ¿O qué
diremos nosotros de Hombres como Krishna? Bien sabemos cuánto amó a su esposa.

Todo los Grandes Iniciados que han venido al mundo, han sabido amar. Pero, la humanidad,
a unos los ha envenenado: Envenenado fue el Buddha Gautama Sakyamuni; envenenado fue Mila-
repa, el Gran Santo Tibetano; envenenados fueron otros Grandes Iniciados. Los que no fueron
envenenados fueron también apuñalados, o colgados, ahorcados, desterrados, etc., como Apolonio
de Tiana. Por último, se envió al Gran Kabir Jesús de Nazareth, y se le crucificó.

Junto a los Grandes Iluminados del pasado nunca falta una mujer: Junto a Jesús resplandece
más maravillosa María Magdalena, como junto a Gautama el Buddha Sakyamuni resplandece for-
midable su esposa-discípula Yasodhara. La mujer siempre ha estado al lado de los Grandes Hom-
bres.   Ella los ha animado, ella les ha dado la vida, ella les ha incitado a la lucha, ella los ha
levantado sobre el pedestal, ella los ha orientado para que hagan gigantescas obras...

“La Mujer, como ya dije, es el pensamiento más bello del Creador hecho carne, sangre y vida”.
Es nacida para la Santa Predestinación, para traer los hijos a la Tierra, educarlos, guiarlos por el
Camino de la Revitalización, de los Principios Solares y logren la Autorrealización conjuntamente...
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